III. PREMIO MANUEL RAMÍREZ

A LA SOLIDARIDAD

Glosa de Jorge Morillo, por Benito Castellanos
Enhorabuena a los miembros del jurado del III Premio Manuel Ramírez A la solidaridad, porque han acertado al adjudicar este premio a Jorge Morillo, un hombre que ha dedicado toda su vida a apoyar y a crear proyectos para ayudar a las clases sociales más desfavorecidas.

Buenas noches. Señor presidente de la Confederación de Empresarios de Andalucía; señor presidente de la Asociación para el Progreso de la Comunicación; mi querida presidenta de la Asociación de la Prensa de Sevilla. Compañeros y amigos todos.

Íbamos Manolo y yo por el Paseo Colón manejando nuestras Vespas, cuando a la altura de la Torre del Oro, se estaba produciendo un tumulto de gentes en torno a un hombre que reposaba en el suelo, completamente estirado y empapado de agua. Dejamos las motos a un lado y nos acercamos, movidos por la curiosidad, a ver qué había pasado y por si podíamos colaborar de alguna forma. En menos de un segundo se acercaron al hombre algunos corredores que pasaban por allí y nosotros dos. Y también en ese lugar ya estaba Jorge. Y Jorge fue el primero en atender al hombre, tan exhausto que no le quedaban fuerzas para articular una sola palabra.

Aquello pasó y lo olvidamos y ahora lo he vuelto a recordar para contarlo. Conozco a Jorge desde hace años, muchísimos años antes de este suceso en el río, ¡vamos! desde que Jorge jugaba en el Salvador, antes, incluso de que fichara por los juveniles del Betis. El fútbol tiene estas cosas: se conoce a mucha gente; las dejas de ver durante un tiempo; vuelven a aparecer y han cambiado por completo su forma de vida. Jorge, que no era ningún virtuoso del balón, más bien parecía un trompo de puya roma, se dio cuenta muy pronto de que el fútbol podía ser un medio muy eficaz para la integración social de las personas. Su vida comprometida a favor de los necesitados, le llevó a ejercer una labor continua de apostolado y para ello cursó estudios de teología, algo que le ayudó mucho para comprender el sentido evangélico que pretendía darle a su conducta. En plena juventud se fue a Granada para cortejar a la que posteriormente fue su mujer. Y allí entendió el mensaje para el que estaba predestinado. Su experiencia como futbolista le sirvió de mucho porque enseguida congenió con un grupo de gitanos y con el cura párroco del lugar, aunque su empatía con éste no duró demasiado. Jorge, lo que quería, era divulgar el Evangelio entre las clases más desfavorecidas de los barrios granadinos. Y para ello, en lugar de llevar bajo el brazo algún libro religioso, lo que llevaba era un balón de badana y unos dibujos de táctica que más parecía un juego de zagalones que una estrategia deportiva. Esa forma de transmisión del mensaje religioso chocó con la mentalidad más ortodoxa y clásica del párroco, con lo que Jorge se desanimó y dejó el proyecto pero no la idea. Sufrió su primera crisis a consecuencia de esa falta de confianza, pero en unos días comprendió que el juego podía ser el “gancho” para atraer a los jóvenes marginados, gitanos y, en general, de los más necesitados y desfavorecidos, para hacerse amigo de ellos. Necesitaba ganarse la confianza de toda esta gente y puso a trabajar a ese balón de badana que parecía un aliado del Evangelio. Su resultado fue espectacular. Consiguió que el primer grupo de gitanos dejara los hábitos menos saludables de la calle; que se interesaran por la escuela y por otras cuestiones necesarias de la vida. Había sido el balón del Evangelio, con la ayuda de Jorge, el que había provocado tal efecto satisfactorio.

Animado por la circunstancia, su campo lo trasladó a Sevilla y fue aquí donde multiplicó su compromiso social en asentamientos ciertamente complicados, como en las 3000 Viviendas o en el Vacie; en Los Bermejales o en la zona de Tablada, donde codearse con los lugareños de esas zonas suponía un continuo peligro para su propia vida. Y es que Jorge, a pesar de ser reconocido por su entrega hacia los jóvenes de esas comunidades, alguna vez ha pasado miedo, porque no todos los de allí tienen las mismas intenciones. Miedo pasó cuando dos gitanos de Chapina se le acercaron con escopetas para pegarle un tiro. Aquello fue tan brutal que Jorge se planteó la posibilidad de dejarlo todo y olvidarse de su proyecto. Y fue entonces cuando el Colegio Andaluz de Entrenadores de Fútbol, enterado del hecho, le contrató una póliza de seguro de vida para caso de muerte violenta. Quizá el único entrenador titulado de España que, por moverse en este ambiente tan delicado, tiene tal respaldo de la Federación de Fútbol.

A toda esta historia le falta un componente que aún la hace más humana y romántica: el absoluto altruismo de nuestro premiado. Jorge está dedicado a esta obra durante las 24 horas del día, en cuerpo y alma. No se puede decir que vive de la caridad, pero sí que vive con estrechez, circunstancia ésta superada gracias a pequeños trabajitos de transportes que realiza con su vieja furgoneta. Las subvenciones materiales que recibe de instituciones privadas favorecen su proyecto porque, además del balón, pieza fundamental del juego, distribuye entre estas gentes alimentos, regalos, ropas y todos aquellos géneros que va consiguiendo de unos y de otros, aunque siempre Jorge echa de menos la ayuda continuada de la administración pública. Me ha dicho muchas veces que ya no se fía de las promesas de determinadas instituciones, porque más de una vez se ha sentido utilizado por éstas; se fía, únicamente de su trabajo y  el de la gente que lo apoya anímica y materialmente para que su proyecto siga ejecutándose como ejemplo de Sevilla para toda España. En la actualidad, Jorge conserva la misma ilusión de hace 25 años cuando empezaba y cada vez se siente más realizado con esta fórmula que viene empleando en la que el fútbol es el mejor lenguaje universal. Y si el fútbol es, además, el fútbol humilde de las canteras de las barriadas y de los pueblos, cualquier gesto en su favor multiplica la satisfacción de ego personal por su correspondencia con el compromiso que todos tenemos hacia los demás.


¡Ah, se me olvidaba!.  Aquel hombre que vimos Manolo y yo a unos metros de la Torre del Oro, que estaba en el suelo rodeado de curiosos, había intentado suicidarse. Se tiró al río desde el puente de San Telmo. Y Jorge se tiró también para salvarlo, evitando así, que se ahogara. Esta acción le supuso a Jorge la Cruz de Caballero del Mérito Civil, condecoración concedida por Su Majestad el Rey en 1995. Por cierto que en el acto de entrega celebrado en la Delegación del Gobierno, a Jorge lo único que le entregaron fue el título de dicha concesión; la medalla como tal objeto, tuvo que comprarla, compra que realizó para él nuestro cardenal entonces arzobispo, Carlos Amigo Vallejo.
Enhorabuena a ti, Jorge; al jurado por este acierto y a todos tus amigos que te valoramos y queremos. ¡Enhorabuena!.
